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EL INTENDENTE, ¿TENE QUIEN LO VOTE? 


ON EL DEDITO WO 


— PRESIDENTE 


Los argentinos nos hemos da- 

do el gran gustazo: un compa- 
triota es presidente del Mundo. Con 
el nombramiento del canciller Capu- 
to para ese cargo, ya tenemos cubier- 
tos los sitiales más importantes del 
planeta: Dios, Gardel, Maradona, y 
ahora Caputo. 4 


Hay que decir que esta noticia sor- 
prendió. El primero en maravillarse 
fue el presidente Alfonsín: ““No en- 
tiendo cómo Dante pudo haber sido 
nombrado después de haber sido mi- 
nistro de mi gabinete”, comentó. 
““Esto abre una nueva fuente de tra- 
bajo para mis asesores, que están: :- 
bastante preocupados acerca de lo 
que van a hacer el año que viene.”” 

El que estaba realmente contento 
era Angeloz: ““Esto hay que tomar- 
lo.no como un hecho sectorial, sino 
como un triunfo de todo el radica- 
lismo””, comentó. Claro, ahora na- 
die le disputará su candidatura al 
cordobés. 

Dentro del peronismo la gente 
muy contenta no estaba: ““Ay, si vi- 
viera don Vicente Leonides —se que- 
jaba un viejo diputado—, ya vería ese 
jovencito que con la cháchara no se 
llega a ningún lado””. Por otra par- 
te, fue absolutamente desmentida 
una versión según la cual Catamar- 
ca se separaría de la ONU. y 


La reacción de la dictadura chile- 
na fue ambigua. Por un-lado,' pro- 
vocó molestias la profunda convic- 
ción democrática que todos le reco- 
nocen a nuestro canciller, hoy presi- 
dente del Mundo; pero, por otro, aún 
se recuerda aquel famoso debate en 
que Caputo defendiera el Sí con tan- 
ta vehemencia. Finalmente, en Euro- 
pa, a los que no les gusta nada el 
asunto es a los ultraderechistas. Unos 
levantan consignas tipo “Caputo ca- 
put”, y los más zafados llegaron a 
decir: “CON WALDHEIM ESTA- 
BAMOS MEJOR”. 


Se miente más dela cuenta l porfallade fantasia. también la verdad se inventa Antonio Machado, 
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Ferroviarios: 
los paros salen 
con normalidad 


CONSULTORIO SENTIMENTAL 


A raíz de ciertas dificultades económicas, tuve que incorporar una 

actividad más: he instalado un consultorio sentimental. Cuál no sería 

mi emoción cuando se hizo presente la primera consultante; Reina, la 
llaman. 

—Profesor, hay una duda que afecta mi porvenir y conmueve mi 
presente: mi futuro esposo, el hombre que ha de regir mi destino y al 
cual consagraré mi devoción, ¿es preferible que sea elegido por mi, o 
bien por mis venerados padres? : 

Típica pregunta juvenil. Para responder, yo necesitaba indagar: sus 
padres, ¿serían confiables? ella misma, ¿sería casquivana? 

—Lo confieso, profesor, nunca supe a ciencia cierta quién fue mi 
verdadero padre. Hubo un señor Pedro:de Mendoza, hubo un señor 
Juan de Garay. Mamá dice que lo de Pedro de Mendoza fue una aven- 
tura pasajera... d 

El rostro de la.joven se ensombreció. Ella se resistía a revelar sus 

recuerdos más amargos. Por fin, dijo su verdad: 
- —A mamá siempre la vi con distintos hombres... Parecía que goza- 
ba con que la humillaran, la sometieran... Le gustaban los uniformes. 
Ahora, parece que sentó cabeza. Claro, a su edad... Hace ya cinco años 
que está con un señor bueno que la respeta... Aunque, eso sí, le hace 
pasar tanta hambre... ; 

—Y ese buen hombre, ¿no puede ser él quien designe esposo para ti? 

—Es que... —ella apartó la mirada—, mamá..., mamá ya no lo quiere 
más. Piensa divorciarse el año que viene; ahora está enamorada de 
un hombre del interior, que siempre viaja para verla y le promete co- 
sas... El tiene unos amigos que... 

Calló, ruborizándose. Comprendí que, como todas las mujeres, ella 

' tenía a veces la fantasía de ser poseída por un grupo de muchachones 

violentos y soeces. É 

—Y tú, Reina, ¿tienes pretendientes? 

—Ay, sí... Está Adelino, que me tiene tantas ganas... Me invitó a 
bailar a New York City... Pero, no sé, su familia es tan antipática... 

—Algún otro, tal vez... 

—Está Facundito...* 

—¿Facundo? ¿Uno riojano, con patillas? 

No, no. Ese no. Este es joven, buen mozo, pero un poco insípido, 
¿vio? También está Carlos, Carlos... ¿Cómo era el apellido? Empieza 
con ““G”, 

— ¿Gardel? 

—No; le aseguro que no es Gardel. 

Empecé a pensar que a Reina ningún pretendiente le venía bien. So- 

' lemnemente, la conminé: 

—Reina: tú, con quien no nos une el amor sino el espanto; tú, por 
donde iban los tranvías, con un polvo de estrellas en las ruedas y en 
la punta del trole una estrellita; tú, junto a tu río, memoria de desierto 
antiguo, que tiene sed y en agua se consume; tú, por donde las chicas 
de Flores se pasean tomadas de los brazos; tú, donde todos hemos echa- 
do veinte centavos en la ranura para ver la vida color de rosa; tú, Rei- 
na, ¿qué deseas tú? z 

Me miró de arriba a abajo. 

—Tiráme cien lucas, pibe, y te enseño. 
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En medio de la fiesta de San- 
Cor, habló Alfonsín: “Es hora de que los ar- 
gentinos nos ajustémos los cinturones, por- 
que no puede ser que nos pasemos reclaman- 
do nuestra porción de torta y que lo único 
que querramos sea-el dulce. En la Argenti- 
na de hoy no se puede tirar manteca al'te- 
cho””. ““Sí, se puede””, le respondió el doc- 
tor Angeloz, que estaba sentado a su lado, 
tal vez por un acto reflejo, tal vez para in- 
tentar diferenciarse de la imagen presidencial. 
Comienzan las Olimpíadas de Corea, que fi- 
nalmente se desarrollan en Seúl, no en el On- 
ce. 


*Le 1 UYAJEE Birmania, urgente: hay noticias. 
Un golpe de. Estado saca al país del anoni- 
mato y lo lleva a las primeras páginas de los 


diarios. También hay golpe en Haití, lo die- 
ron loS'sargentos. Tensión en Filipinas por- 
que con estas noticias ve decaer sus posibili- 
dades de alzarse con la medalla de oro en gol- 


“pes, aunque el comité se la entregó a los 


EE.UU., por su trayectoria. Habrá que ver 
qué pasa con la de plata; por lo pronto, Al- 
do Rico, o alguien que le imitó la letra, lla- 
mó a saltar las vallas para ganarla. 


El Gobierno denegó el pedido de 
la UIA de aumentar los precios con motivo 
del triunfo de Boca frente a River. Los ““mi- 
llonarios”” de la UCeDé se manifestaron en 
desacuerdo: ““Así que, además de que nos 
ganan, eso””, y emitió un comunicado recor- 
dando a la población que el Gobierno fun- 
ciona mal porque es una empresa estatal. ““El 


empate de nuestra selección con los EE.UU. 
en Seúl no debe interpretarse como parte de 
pago de la deuda externa””, aclaró alguien. 


Mientras los futbolistas argenti- 
nos pierden con la URSS en Seúl y se hacen 
candidatos a la medalla de piedra; un obre- 
ro argentino reclama para sí mismo el *“me- 


“dallón de lomo”, o el de caracú, aunque más 


no fuese. Caputo presidente del Mundo, ha- 
bla a su pueblo: “Ustedes son los que me en- 
tienden, y no esos barbados que gritan”. 

(MIIEYPXE Preocupa al Gobiernolla sorpre- 
siva llegada de la primavera: “Estábamos tan 
ocupados con los precios, la deuda y la cues- 
tión militar que no nos dimos cuenta, pero 
de todas maneras queremos tranquilizar a los 


usuarios primaverales en el sentido de que: 


no habrá sobrefacturaciones y cada uno pa-' 


gará sólo lo que consuma él y sus vecinos”, 
declaró un funcionario. Día del*Perdón: el 
FMI no lo celebra. 


Un bombero haitiano habría lla- 
mado a la población a apagar el incendio, 
lo que habría sido interpretado como con- 
signa golpista. Birmania: nuestro enviado es- 
pecial va tres golpes atrasado. Caputo: ha- 
brá un referéndum en el litigio con Marte. 


No hubo acuerdo acerca de la po- 
sibilidad, propuesta por Alfonsín, de incor- 
porar al Preámbulo la frase “Hemos recibi- 
do una pesada herencia” luego de ““Nos, los 
representantes del 'pueblo argentino”. Priva- 
tizaciones: se mantiene el mismo tono, pero 
no atiende nadie. 


Sábado 24 de setiembre de 1988 - , | | 


llaman. 


—Profesor, hay una duda que afecta mi porvenir y conmueve mi 
presente: mi futuro esposo, el hombre que ha de regir mi destino y al 
cual consagraré mi devoción, ¿es preferible que sea elegido por mi, o 


bien por mis venerados padres? 


Típica pregunta juvenil. Para responder, yo necesitaba indagar: sus 
padres, ¿serían confiables?; ella misma, ¿sería casquivana? 

—Lo confieso, profesor, nunca supe a ciencia cierta quién fue mi 
verdadero padre. Hubo un señor Pedro:de Mendoza, hubo un señor 
Juan de Garay. Mamá dice que lo de Pedro de Mendoza fue una aven- 


tura pasajera... 


El rostro de la. joven se ensombreció. Ella se resistía a revelar sus 
recuerdos más amargos. Por fin, dijo su verdad: 
- —A mamá siempre la vi con distintos hombres... Parecía que goza- 
ba con que la humillaran, la sometieran... Le gustaban los uniformes. 
Ahora, parece que sentó cabeza. Claro, a su edad... Hace ya cinco años 
que está con un señor bueno que la respeta... Aunque, eso si, le hace 


pasar tanta hambre... 


—Y ese buen hombre, ¿no puede ser él quien designe esposo para ti? 
—Es que... —ella apartó la mirada—, mamá..., mamá ya no lo quiere 
más. Piensa divorciarse el año que viene; ahora está enamorada de 
un hombre del interior, que siempre viaja para verla y le promete co- 


sas... El tiene unos amigos que... 


Calló, ruborizándose. Comprendí que, como todas las mujeres, ella 
tenía a veces la fantasía de ser poseída por un grupo de muchachones 


violentos y soeces. x 
—Y tú, Reina, ¿tienes pretendientes? 


—Ay, sí... Está Adelino, que me tiene tantas ganas... Me invitó a 
| bailar a New York City... Pero, no sé, su familia es tan antipática... 


—Algún otro, tal vez... 
—Está Facundito... 
— ¿Facundo? ¿Uno riojano, con patillas? 


¡—No, no. Ese no. Este es joven, buen mozo, pero un poco insípido, 
¿vio? También está Carlos, Carlos... ¿Cómo era el apellido? Empieza 


con ““G”. 
— ¿Gardel? 
—No; le aseguro que no es Gardel. 


Empecé a pensar que a Reina ningún pretendiente le venía bien. So- 


lemnemente, la conminé: 


—Reina: tú, con quien no nos une el amor sino el espanto; tú, por 
donde iban los tranvías, con un polvo de estrellas en las ruedas y en 
la punta del trole una estrellita; tú, junto a tu río, memoria de desierto 
antiguo, que tiene sed y en agua se consume; tú, por donde las chicas 
de Flores se pasean tomadas de los brazos; tú, donde todos hemos echa- 

¡do veinte centavos en la ranura para ver la vida color de rosa; tú, Rei- 


na, ¿qué deseas tú? 
Me miró de arriba a abajo. 
—Tiráme cien lucas, pibe, y te enseño. 


En medio de la fiesta de San- 
Cor, habló Alfonsín: “Es hora de que los ar- 
gentinos nos ajustemos los cinturones, por- 
que no puede ser que nos pasemos reclaman- 
do nuestra porción de torta y que lo único 
que querramos sea el dulce. En la Argenti- 
na de hoy no se puede tirar manteca al'te- 
cho””. “Sí, se puede”, le respondió el doc- 
tor Angeloz, que estaba sentado a su lado, 
tal vez por un acto reflejo, tal vez para in- 
tentar diferenciarse de la imagen presidencial. 
Comienzan las Olimpíadas de Corea, que fi- 
nalmente se desarrollan en Seúl, no en el On- 
ce 


PIIUAAES Birmania, urgente: hay noticias. 
Un golpe de Estado saca al país del anoni- 
mato y lo lleva a las primeras páginas de los 


CONSULTORIO SENTIMENTAL 


A raíz de ciertas dificultades económicas, tuve que incorporar una 
actividad más: he instalado un consultorio sentimental. Cuál no sería 
mi emoción cuando se hizo presente la primera consultante; Reina, la 


diarios. También hay golpe en Haití, lo die- 


ron loS'sargentos. Tensión en Filipinas por- 
que con estas noticias ve decaer sus posibili- 
dades de alzarse con la medalla de oro en gol- 


“pes, aunque el comité se la entregó a los 


EE.UU., por su trayectoria. Habrá que ver 
qué pasa con la de plata; por lo pronto, Al- 
do Rico, o alguien que le imitó la letra, lla- 
mó a saltar las vallas para ganarla. 


El Gobierno denegó el pedido de 
la UIA de aumentar los precios con motivo 
del triunfo de Boca frente a River. Los ““mi- 
llonarios'” de la UCeDé se manifestaron en 
desacuerdo: '*Así que, además de que nos 
ganan, eso””, y emitió un comunicado recor- 
dando a la población que el Gobierno fun- 
ciona mal porque es una empresa estatal. ““El 
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empate de nuestra selección con los EE.UU. 
en Seúl no debe interpretarse como parte de 
pago de la deuda externa”, aclaró alguien. 
Mientras los futbolistas argenti- 
nos pierden con la URSS en Seúl y se hacen 
candidatos a la medalla de piedra; un obre- 
ro argentino reclama para sí mismo el ““*me- 


“dallón de lomo”, o el de caracú, aunque más 


no fuese. Caputo presidente del Mundo, ha- 
bla a su pueblo: “Ustedes son los que me en- 
tienden, y no esos barbados que gritan”. 
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de todas maneras queremos tranquilizar a los 


usuarios primaverales en el sentido de que: 


ofoNenos ¿A ELECCION 
DIRECTA DEC INTENDENTE, 


HENENH TAHBIEN:Ñ 
ERE ECEGNLO 


ao 
INTENDENTE 


Los ÉAUICALES 


KECTAMENTE El 


no habrá sobrefacturaciones y cada uno pa- 
gará sólo lo que consuma él y sus vecinos”, 
declaró un funcionario. Día del*Perdón: el 
FMI no lo celebra. 


Un bombero haitiano habría lla- 
mado a la población a apagar el incendio, 
lo que habría sido interpretado como con- 
signa golpista. Birmania: nuestro enviado es- 
pecial va tres golpes atrasado. Caputo: ha- 
brá un referéndum en el litigio con Marte. 
No hubo acuerdo acerca de la po- 
sibilidad, propuesta por Alfonsín, de incor- 
porar al Preámbulo la frase “Hemos recibi- 
do una pesada herencia”, luego de “Nos, los 
representantes del pueblo argentino”. Priva- 
tizaciones: se mantiene el mismo tono, pero 
no atiende nadie. 
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Slawomir Mrosek, cuyos datos ofreciéra- 
mos en Sátira/12 N* 37 (21-5-88), es el 


autor de este cuento, que fue publicado 
por Ed. Seix Barral (libro: El elefante). 


En aquel recóndito, aunque exten- 
so rincón del país, las estaciones del 
año cambiaban, caían lluvias, soplá- 
ban vientos o brillaba el sol, de tal 
manera que, desde este punto de vis- 
ta, aquella región dejada de la ma- 
no de Dios en nada se diferenciaba 
de la capital y uno no comprendía 
por qué se había organizado tanto ja- 
leo a propósito de ella. En fin, en vis- 
ta de este estado de cosas, se instaló 
allí una estación meteorológica, una 

especie de jardinillo rectangular ro- 
 deado de una verja blanca en cuyo 
centro, sobre altas y delgadas patas, 
había una caja con instrumentos. Al 
lado vivía el director de la estación. 
No sólo tenía que ocuparse del higró- 
metro y del anemómetro, sino tam- 
bién de enviar informes a las ofici- 
nas superiores, dando exactamente 
cuenta del estado del tiempo a fin de 
que las autoridades, en el caso de que 
alguien les preguntara algo sobre el 


particular, no se encontraran en un, 


apuro, sino que les bastara echar una 
ojeada a la mesa de su despacho pa- 
ra saber inmediatamente lo que de- 
bían contestar. , 

El director de la estación meteo- 


(UN CUENTO DE SLAWOMIR MROSEK) : 


rológica:era un hombre concienzu- 
do. Escribía sus informes con bue- 
na caligrafía y ciñéndose exactamen- 
te a la realidad. Cuando llovía, no 
paraba hasta haber descripto la llu- 
via en todos sus aspectos: cúando, 
cuánto tiempo y en qué medida 
llovía... 

Cuando hacía sol, informaba so- 
bre la insolación. Para él no había 
diferencias. Sabía que el Estado te- 
nía que trabajar arduamente para 
poder conseguir los cuatro chavos 
que le daba; por lo tanto, no rega- 
teaba esfuerzos. No le faltaba traba- 
jo, porque en su región siempre ha- 
cía un tiempo u otro. A fines de ve- 
rano eran frecuentes las tormentas y 
menudeaban los aguaceros. El lo 
describía todo tal como era y envia- 
ba su informe a la central. Las tor- 
mentas no cesaban. 

Un día le visitó un viejo meteoró- 
logo que estaba de paso. Después de 


haber observado la labor de su anfi- 


trión, murmuró al marcharse: 

— ¿No cree, amigo, que sus infor- 
mes son demasiado tristes? 

—¿Cómo? —replicó asombrado 
el director de la estación—. Usted 
mismo ve cómo llueve. 

—Si, claro. Todo el mundo lo sa- 
be. Pero, ¿no comprende que hay que 


hacer las cosas con conciencia y cien- , 


tíficamente? A mí no me importa, 


sólo se lo quería advertir para su 
bien. 

El viejo meteorólogo se calzó los 
chanclos de goma y al marcharse vol- 
vió a menear la cabeza. El joven se 
quedó y escribió su informe. Miró 
preocupado al cielo, “pero “siguió 
escribiendo. 

Poco tiempo después recibió una 
citación para que se presentara a la 
autoridad. No era la autoridad su- 
prema, pero era una autoridad. To- 
mó el paraguas y emprendió el via- 
je. La autoridad le recibió en un her- 
moso edificio. Sobre el tejado se oía 
caer la lluvia. 

—Le hemos mandado venir por- 
que estamos asombrados de la uni- 
lateralidad de sus informes —le dijo 
el representante de la autoridad—. 
Desde hace algún tiempo van sien- 
do cada vez más pesimistas. Se acer- 
ca la cosecha y usted no para de ha- 
blar de lluvia. ¿No comprende la res- 
ponsabilidad de su labor? 

—Pero si llueve, efectivamente... 
—dijo el interpelado tratando de 
justificarse. 

— ¡Nada de excusas! —dijo el re- 
presentante de la autoridad fruncien- 
do el entrecejo y dando un puñeta- 
zo sobre la mesa abarrotada de 
papeles—. Aquí tenemos todos sus 
últimos informes. Eso son realida- 
des. Es usted un trabajador incansa- 
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ble, pero le falta nervio. No tolera- 
mos el derrotismo. 

Cuando el meteorólogo salió de la 
oficina, se puso el paraguas debajo 
del brazo y volvió a su casa como si 
el tiempo fuera magnífico. Pero a pe- 
sar de su buena voluntad, se caló 
hasta los huesos, cogió un catarro y 
tuvo que guardar cama. Desechó la 
idea de que eso pudiera haberle ocu- 
rrido por culpa de la lluvia. Y se ale- 
gró al ver que al día siguiente el tiem- 
po mejoraba un poco. Inmediata- 
mente se puso a escribir su informe: 

““Ha dejado totalmente de llover, 
aunque las precipitaciones anteriores 
tampoco fueron importantes. Lloviz- 
nó ligeramente en algunas zonas ais- 
ladas... Pero ahora, ¡cómo luce el 
sol!” 

En efecto, lucía el sol; empezó a 
hacer calor y de la tierra se elevó un 
vaho. Mientras realizaba su trabajo, 
el meteorólogo tarareaba una can- 
ción. Hacia mediodía se levantaron 
una nubes; el director de la estación 
se refugió en la casa. Quizás hubie- 
ra permanecido al aire libre de no ha- 
ber temido pillar una gripe. Se acerca 
la hora del informe. Mientras se re- 
movía en la silla, escribió: ““¡Ah, este 
sol! Ya Copérnico demostró que só- 
lo se pone en apariencia, pero que, 
en el fondo, nunca deja de brillar; lo 
que ocurre es que...” 

Al llegar a este punto sintió un 
gran pesar. Cuando cayó el primer 
rayo, se dejó de oportunismos y es- 
cribió sencillamente: **17 horas — 


tempestad y tormenta”. 

Al día siguiente volvió a tronar. El 
lo dijo en su informe. Al otro día no 
tronó, sino que granizó. También lo 
dijo. Se sentía extrañamente tranqui- 
lo, incluso satisfecho. Este estado de 
ánimo no se alteró hasta que el car- 
tero le entregó una citación. Esta vez 
tenía que presentarse a las autorida- 
des supremas. 

Al regresar a su estación ya no vol- 
vió a dudar. Los informes que siguie- 

“ron hablaban exclusivamente de 
buen tiempo en su región, A veces 
escribía informes dialécticos: ““Par- 
cialmente lluvias pasajeras ocasiona- 
ron ciertas inundaciones; pero la ac- 
titud valerosa de nuestros pioneros 
y equipos de salvamento es inque- 
brantable””. 

Luego siguieron otras descripcio- 
nes de días de sol, algunas incluso en 
verso.Recien al cabo de dos meses no 
escribió un informe que forzosamen- 
te tenía que llamar la atención de las 
autoridades. El informe decía así: 
““Una nube endiablada |se ha reven- 
tado””. Más abajo y escrito con lá- 
piz a toda prisa, decía: ““Pero el chi- 
co que parió la viuda del pueblo es- 
tá perfectamente, a pesar de que to- 
do el mundo se figuraba que la da- 
ñaría enseguida”. 3 

Las investigaciones demostraron 
que aquel informe había sido escri- 
to un día que el meteorólogo se ha- 
bía emborrachado, con lo que sacó 

“de vender secretamente el aerómetro 
y el higrómetro. La segunda parte la 
había añadido en el último instante, 
en la oficina de correos. 

Más tarde, nada pudo enturbiar ya 
el magnífico tiempo de su región. A 
él le mató un rayo un día que, du- 
rante uña tormenta, salió al campo 
para ahuyentar las nubes por medio 
de una campanilla bendita de Lour- 
des. Porque:en el fondo era una per- 
sona decente. 


POR EL LIC. RUDIALES (1) 


Si hacemos un poco de historia, 
veremos que la relación entre precios 
y salarios ha sido siempre conflicti- 
va. Muy pocos, realmente, fueron 
los períodos de felicidad,armonía y 
pacífica convivencia entre ambos (un 
historiador recuerda que, el 19 de 
febrero de 1920, entre las 20 y 20.15, 
se vivió un período semejante, pero 
no hay, entre los documentos de la 
época, nada que lo confirme). 

Como iba diciendo, ésta es una re- 
lación con problemas, como cual- 
quier otra relación dual, pero agra- 
vada por las numerosas crisis y la 
cantidad de gente que se ve afectada. 

Para comenzar, los salarios jamás 
toleraron una natural tendencia de 
los precios a aumentar: los argumen- 
tos eran que los precios, inflados, re- 
sultan mucho menos atractivos, pa- 
ra terminar, finalmente, en el recha- 
zo total. Esto se complica por la his- 
tórica costumbre por la cual los pre- 
cios van arriba y los salarios abajo. 
Con la inflación, el peso que deben 
terminar soportando los pobres sa- 
larios es tremendo. 

También son históricos los malos 
tratos y sevicias. Se sabe, por ejem- 
plo, que se obligaba a los salarios a 
subir por empinadas escaleras, mien- 
tras los precios disponían de cómo- 
dos ascensores que les permitían as- 
cender mucho más rápido y llegar, 
por supuésto, mucho más arriba. 

Con todo esto, los salarios se vie- 
ron perjudicados por el precionismo 
dominante en la sociedad, y se fue- 
ron marchitando, envejeciendo, sin 
poder desarrollar adecuadamente su 
condición salarial. Encima, los pre- 
cios, que se seguían manteniendo jó- 
venes, fuertes y renovados, iban bus- 
cando otros horizontes. Hasta se ha- 
bló de un verdadero triángulo, en la 
que la tercera en cuestión sería la 
plusvalía, con la que los salarios se- 
rían aún más rebajados, y terrible- 
mente engañados. 
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Por eso surgen ahora los movi- 
mientos:de liberación salarial, que re- 
claman una “paritaria potestad”” 
compartida, y buscan que el salario 
pueda salir de esa situación poster- 
gada a la que se vio relegado duran- 
te siglos. Hasta existen ciertos faná- 
ticos que no quieren saber nada de 
los precios, y propugnan su aboli- 
ción, reemplazándolo por el trueque. 
Lo que ocurre, según explican los en- 
tendidos, es que si se acaban los pre- 
cios, también se acabarían los salarios 
porque se interrumpiría todo tipo de 
comercio, llevando a la extinción de 
ambas especies. 

De todas maneras, aun con con- 
flictos y peleas cotidianas, lejos es- 
tán aquellos días en los cuales, fren- 
te a una discusión, el salario no po- 
día dar ningún portazo porque no te- 
nía a donde ir. 


(1) jalista en problemas de pareja, 
cin invitado para esta clase por el 
Prof. Rudini, director del curso. 


Sabemos que este suplemento tiene 
baches. Que a veces las señales no 
son claras, que algunas luces pueden 
funcionar mal, Y eso que nosotros 
no hemos recibido ninguna pesada 
herencia, ni siquiera una liviana, ni 
nada. Pero si se considera el suple- 
mento de un año a esta parte, cual- 
quier lector se dará cuenta de que ha 
pasado un año. 

El próximo sábado, ¿nos elige 


lector? 
Rudy 
candidato a dedo 


